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Resumen
Los patrones de uso y frecuentación de playas son una herramienta útil en la gestión y planifi-
cación litoral. El objetivo de este artículo es la aplicación de la metodología para el análisis de 
capacidad de carga física en 16 playas de la isla de Menorca basada en los valores en m2/usuario 
recomendados en el año 2000. Se realiza un análisis multitemporal de la evolución de las playas 
mediante variables cualitativas que permiten obtener las tendencias de las playas con parámetros 
que analizan su gestión y ocupación (2000-2017). Los resultados obtenidos demuestran que las 
playas presentan unas capacidades de carga aceptables y que su evolución espacio temporal se 
encuentra condicionada por la gestión ambiental, su publicitación y la dotación de servicios. La 
metodología permite establecer escenarios futuros mediante el uso de las variables analizadas.
Palabras clave: Menorca; playas; capacidad de carga física; frecuentación
Abstract
Analysis of the patterns of use and frequentation (2000-2017) on the beaches of the 
island of Minorca (Balearic Islands)
The patterns of use and frequentation of beaches are a useful tool in a coastal management and 
planning. The aim of this paper is to apply the method for the analysis of physical carrying capac-
ity in 16 beaches of the island of Minorca, based on the values in m2/user recommended in 2000. 
A multi-temporal analysis of the beaches evolution is carried out using qualitative variables that 
allow obtaining the trends of the beaches with parameters that analyse their management and 
occupation (2000-2017). The results obtained show that the beaches have acceptable carrying 
capacities and that the environmental management, their advertising and the services provided, 
condition their temporal space evolution. The method allows setting up future scenarios by using 
the analysed variables.
Key Words: Minorca; beaches; physical carrying capacity; frequentation 
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1. Introducción
Las características del modelo turístico de Menorca, ámbito territorial de estudio del presente ar-
tículo, hacen que este se circunscriba al ámbito litoral, con una amplia oferta de playas y calas, que 
son la base de su industria turística. A lo largo de los últimos 60 años, desde el inicio del desarro-
llo turístico, se han dado diferentes procesos turísticos asociados al litoral de Menorca (Méndez, 
2017), y a pesar de la tardía incorporación de la isla al proceso de balearización (Blázquez et al., 
2011), esta presenta, en sus enclaves turísticos, el mismo patrón de transformación del paisaje y 
de litoralización (Rullán, 2001), así como su pérdida de identidad (González, 2003). El modelo de 
ocupación litoral en Menorca estuvo marcado por la crisis económica de los años 70 y 90, y por 
aspectos relevantes de la sociedad y economía insular que retardaron su incorporación al turismo 
de masas (Méndez, 2017). Este proceso revistió cuatro escenarios costeros, según Rullán (1999):
• Mantenimiento de los núcleos tradicionales previos al «boom» turístico,
• Superposición de nuevos espacios turísticos a los núcleos tradicionales,
• Creación de nuevas áreas litorales, básicamente turísticas y de servicios, y
• Conservación y mantenimiento de áreas naturales litorales mediante la Ley 1/1991, de 30 de 
enero, de espacios naturales que declaró Áreas Naturales de Especial Interés (ANEI).
La imagen turística de la isla de Menorca está asociada en gran medida a sus numerosas playas 
y calas naturales, constituyendo su principal recurso turístico, y donde la presión turística y re-
creativa que sobre ellas se da, concentrada en períodos estivales, genera desajustes ambientales y 
sociales. Según Montoya et al. (2011), la playa tiene dos funciones principales, una función ecoló-
gica y de protección, y una función recreativa. La primera hace referencia al papel que juega como 
ecosistema natural y los servicios ambientales que suministra. La segunda tiene la función recrea-
tiva como lugar de descanso y ocio para el usuario. Las playas y calas de Menorca fueron clasifica-
das por Roig-Munar (2003) con la finalidad de establecer criterios diferenciales de planificación 
y gestión, posteriormente Gómez-Pujol et al. (2017) analizaron su naturaleza y distribución. La 
clasificación determinó tres categorías de playas que presentan un porcentaje equilibrado de la 
oferta de sol y playa de la isla:
• Playas de tipología A1, urbanas, y playas de tipología A2, urbanas con valores ambientales 
preservados, que representan el 33,3% y el 1,3% respectivamente de la oferta, 
• Playas de tipología B, naturales dentro de ANEI, de acceso rodado y sin servicios o con servi-
cios básicos, que representan el 28,2%, y
• Playas de tipología C, naturales dentro de ANEI, de acceso peatonal y sin servicios, y que re-
presentan el 37,2%. 
De este modo, y siguiendo la tendencia de otros destinos litorales, los sistemas playa-duna de la 
isla se convierten en áreas de actividades recreativas, con el sector playa emergida como espacio 
principal (Micallef y Williams, 2009), y donde sus funciones morfológicas han sido marginadas 
y/o eliminadas, priorizando la inversión en las playas, especialmente en las urbanas en el caso de 
Menorca, para producir elevadas tasas directas de rendimiento económico. Debido, por un lado, 
a esta capacidad de generar ingresos y, por otro, a ser un lugar óptimo para actividades turísticas y 
de ocio, la playa representa un espacio estratégico en destinos turísticos, con un carácter de espa-
cio abierto y de libre acceso. Tal cualidad las convierte en ambientes donde se articula la actividad 
turística, siendo un espacio de mantenimiento relativamente económico y que admite diferentes 
prácticas, comportamientos y usos (Iribas, 2002). 
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La función turística y recreativa del litoral es la que explica que la inversión realizada en su pu-
blicitación, mantenimiento y acondicionamiento, como espacio receptor, suponga efectos eco-
nómicos multiplicadores en la renta asociada, convirtiendo un recurso natural en un espacio 
de alto valor social y económico (Yepes et al., 1999). Según Houston (2008), la inversión hecha 
en las playas tiene una tasa de retorno del 700% en relación al gasto realizado por los usuarios. 
La principal fuente de ingresos de las islas Baleares proviene de la actividad turística, que en el 
año 2014 supuso el 44.8% del PIB balear, con un total de 12.003 millones de € y un gasto público 
del 14.9% (IMPACTUR, 2014). Como indicador de la importancia económica de las playas, en 
Calvià (Mallorca), se ha estimado que el valor de uso recreativo equivale a 16.537 € cada mes 
por cada hectárea de playa (Riera et al., 2007). En Mallorca, la concesión temporal de servicios 
de playa supuso en 2010 ingresos municipales de 18,2 millones de euros al año en playas urbani-
zadas (CCM, 2010), y en Menorca, el valor medio anual de las playas se estimó en 33.532.156 € 
(Roig-Munar, 2011).
1.1. Capacidad de carga
En las últimas décadas se han creado indicadores de playas en base a aspectos físicos, biológicos, 
de planificación, de gestión y de usos, que permiten el seguimiento y su adaptación a diferentes 
tipologías de playas como herramientas básicas diseñadas para alcanzar objetivos medioambien-
tales (Sardá et al., 2013). Muchos de los parámetros establecidos tienen como objetivo la mejora 
de la gestión (Peña-Alonso et al., 2018), y en la mayoría el parámetro de la capacidad de carga 
ecológica y/o física que soporta o puede soportar la playa está presente (Corbau et al., 2015), así 
como su capacidad perceptual (Roca y Villarés, 2008). La capacidad de carga es un concepto rela-
tivo que contempla consideraciones objetivas y subjetivas (Botero et al., 2008). En sus orígenes el 
concepto de capacidad de carga se utilizó en el campo de la biología, como la capacidad de asimi-
lación y recuperación del entorno. A partir de esta idea inicial se han desarrollado definiciones en 
el campo de las actividades recreativas, donde sus bases conceptuales no han evolucionado mu-
cho desde sus orígenes, recogiendo todas ellas dos ideas principales: el ámbito biofísico, donde se 
expone la sensibilidad del entorno frente a su uso, y el comportamiento y calidad de los visitantes. 
Autores como Bishop (1974), Baud-Boby (1977), Mathieson y Wall (1982) y Shelby (1987) fueron 
los primeros que definieron la capacidad de carga del ámbito recreativo, con pequeños matices 
que no cambian su concepto inicial, y teniendo presentes los periodos de uso. Los autores defi-
nieron la capacidad de carga como el número de usuarios que una zona de recreo puede soportar 
sin sufrir daños biológicos o físicos de carácter permanente, y sin que se modifique la calidad 
de la experiencia de recreo. En 1997, la World Tourist Organization define capacidad de carga 
como: «el máximo número de personas que pueden permanecer en un destino al mismo tiempo 
sin causar la destrucción del entorno físico, económico, socio-cultural, ni la disminución en la 
calidad de la satisfacción de los visitantes». Debido a los factores que implica el análisis de impac-
tos turísticos en espacios naturales y su vinculación con aspectos recreativos, se han definido 4 
dimensiones de estudio (Butler, 1996): 
• La capacidad de carga física, relacionada con el máximo número de usuarios que pueden estar 
en una zona. Este componente es el punto de partida en estudios de capacidad de carga y se 
utiliza como base en planificación y gestión. 
• La capacidad de carga ecológica, relacionada con los impactos en el ecosistema y los cambios 
que les pueden afectar, definida como el máximo nivel de uso que puede soportar un ecosiste-
ma antes de su declive ecológico. 
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• La capacidad de carga social, asociada a la percepción del visitante en relación con la presencia 
o ausencia de otros visitantes utilizando simultáneamente el recurso, y a partir del cual existe 
una disminución de la calidad de la experiencia recreativa, y
• La capacidad de carga económica, referida a situaciones donde un recurso es utilizado simul-
táneamente para actividades recreativas y actividades económicas, así como la capacidad de 
gestión de este. 
1.2. Antecedentes 
Se han calculado parámetros para establecer la capacidad de carga en playas, basados en dife-
rentes variables físicas y sociales que permiten establecer el número máximo recomendable de 
usuarios para poder mantener sus valores ecológicos, de servicios y usos sin llegar a su saturación 
(Guillén et al., 2008). La capacidad de carga de playas es definida por Jiménez et al. (2007) como 
la cantidad de visitantes que puede acoger una playa sin consecuencias sociales inaceptables ni 
impactos ambientales negativos. Esta visión reúne la tradicional concepción ambiental de la ca-
pacidad de carga con el enfoque territorial del uso de la playa. Sin embargo, la capacidad de carga 
en playas no es un número estable sino un valor dinámico que se convierte en una herramienta 
útil para la gestión litoral, y que se debe determinar como un indicador de base en la gestión inte-
grada. Autores como Valdemoro y Jiménez (2006) y Jiménez et al. (2007) establecen la densidad 
de usuarios como una variable clave para la planificación y ordenación, así como la dotación de 
servicios y equipamientos (Silva et al., 2007). 
En el estudio de capacidad de carga de playas se utilizan diferentes metodologías para la recogida 
de datos, como los recuentos de usuarios en accesos de playas (López-Bonilla y López-Bonilla, 
2008, Navarro et al., 2012) o la utilización de fotogramas o fotografía aérea (Guillen et al., 2008, 
Alonso et al., 2015, Jurado, 2015). Existen diversos estudios en las islas Baleares que analizan el 
número y la evolución temporal de los usuarios de playas, buena parte de ellos realizados me-
diante estimaciones que se basan en entrevistas o recuentos puntuales en las playas de la isla de 
Mallorca (Blázquez, 1995, 1998, Garcias, 1999, Blázquez et al., 2002, Mas y Blázquez, 2005, Amer 
y Bergas, 2006) y de la isla de Menorca (Roig-Munar, 2002a, 2002b, Roig-Munar y Martín-Prieto, 
2003). Asimismo, también se han realizado recuentos mediante el uso de video-monitorización 
en Mallorca (Torrens, 2014). Estos trabajos permiten aportar información relevante para una 
correcta gestión litoral. 
Actualmente este concepto y su análisis no han variado mucho desde sus postulaciones iniciales, 
siguiendo metodologías que permiten establecer m2/usuario en sistemas playa-duna mediante 
diferentes metodologías de aforo para determinar las pautas de uso y ocupación (Zacarias et al., 
2011, Rodella et al., 2017, García-Morales et al., 2018). Mediante el uso de ecuaciones en base 
a variables climáticas, de servicios, de paisaje o de morfología, algunos autores determinan la 
capacidad de cada playa (Yepes, 1999, Botero et al., 2008, Morales et al., 2018) y establecen valo-
res en m2/usuario desde intolerables, <2 m2/usuario, hasta los niveles más confortables, >25 m2/
usuario, (Souza et al., 2016). Según Jurado (2015), una persona, parasol y/o toalla ocupan una 
superficie máxima aproximada de 3 m2. En el caso del Estado español, autores como Alemany 
(1984) sugieren 4m2/usuario como valor de confort en las playas metropolitanas de Barcelona. 
Yepes (1999) considera como aceptable un valor situado entre 4-5 m2/usuario, siendo confortable 
un valor superior a 10 m2/usuario, en las playas de la Comunitat Valenciana. Ariza et al. (2010) 
proponen los valores de 8 m2/usuario para las playas urbanas de Catalunya, y 12 m2/usuario para 
las playas urbanizadas de esta misma comunidad. Por último, Blázquez et al (2002) establecen va-
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lores de confort a partir de 7,5 m2/usuario en las playas de las islas Baleares. Roig-Munar (2002a) 
establece en Menorca valores de 5 m2/usuario para las playas urbanas y 15 m2/usuario para las 
playas naturales.
2. Objetivos y metodología 
La creciente capacidad de movilidad interna que han generado los nuevos hábitos turísticos, es-
pecialmente con el incremento exponencial de la vivienda vacacional y del vehículo de alquiler, 
ha provocado mayor presión sobre espacios naturales, dando lugar a situaciones de sobrefrecuen-
tación humana y motorizada. El objetivo de la investigación es comprobar, en base a los estudios 
realizados por Roig-Munar (2002a y b), si las pautas de uso analizadas y las propuestas de orde-
nación estipuladas en m2/usuario recomendados, como capacidad de carga física (5 m2/usuarios 
en playas de tipología A, y de 15 m2/usuario en playas de tipología B y C), se han aplicado por 
parte de la administración de Menorca, midiendo la capacidad de carga física en m2/usuario y la 
evolución de las pautas de usos espacio-temporal (2000-2017) en base al uso de variables. 
Para analizar la frecuentación de los visitantes de las calas y playas se ha seguido la siguiente me-
todología:
1. Se han seleccionado 16 unidades (Figura 1) como espacios representativos de la oferta de playa 
urbana y de playa natural de Menorca, que han sido aforadas por el Observatorio Socioambiental 
de Menorca (OBSAM). La selección de playas se ha basado en los valores de publicitación esta-
blecidos por Roig-Munar (2011), seleccionando 5 playas de tipología A, 7 de tipología B y 4 de 
tipología C (Tabla 1). 
Figura 1. Localización de las 16 playas analizadas por tipologías y códigos (ver códigos en Tabla 1) 
Fuente: Elaboración propia 
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Tabla 1. 16 Playas analizadas, código y tipología de playa.
N Playa Código Tipología N Playa Código Tipología 
1 St. Tomás ST A2 9 Algaiarens AL B
2 Son Parc SP A2 10 Binigaus BG B
3 Arenal 
Castell
AC A1 11 Macarella ML B
4 Son Bou A BA A2 12 Macarelleta MT B
5 Cala 
Galdana
CG A1 13 Cala Pilar CP C
6 Son Bou B BB B 14 Trebalúger TG C
7 Cavalleria CV B 15 Cala Morella MR C
8 Es Bot EB B 16 Cala Presili PR C
Fuente: Elaboración propia.
En la Figura 2 podemos observar algunos ejemplos de las 16 playas analizadas. La Figura 2A y 2B 
representa las playas urbanas de tipología A, Cala Galdana y Son Parc, que a pesar de presentar la 
misma tipología (A1 y A2) sus valores geoambientales y de servicios distan de las playas eminen-
temente urbanas definidas en otros espacios litorales (Ariza et al., 2010, Pintó et al., 2014). Mien-
tras que Cala Galdana ha perdido todos sus valores geoambientales, Son Parc presenta un sistema 
dunar en buen estado de conservación gracias a la protección que le otorga la figura ANEI y a la 
aplicación de medidas de gestión sostenibles. La Figura 2C y 2D corresponde a las playas de tipo-
logía B, Es Bot y Binigaus, dos sistemas que se encuentran protegidos mediante la figura ANEI y 
que presentan procesos erosivos derivados de la falta de regulación de sus usos recreativos. Cabe 
recalcar que Binigaus se sitúa a 500 m de la zona turística de St. Tomás, y Es Bot se encuentra a 
10’ de la playa de Algairens, ubicada a más de 10 Km de núcleos urbanos y turísticos. En la Figura 
2E y 2F se observa cala Pilar y cala Presili, playas de tipología C, las cuales se encuentran prote-
gidas mediante la figura ANEI y Parque Natural respectivamente, no disponen de servicios y los 
estacionamientos se encuentran a más de 2,5 km de la playa, situándose los núcleos urbanos y 
turísticos más cercanos a más de 10 km.
2. Evolución de la superficie de playa para determinar la capacidad de carga física. El conocimien-
to de la posición de la línea de playa, su superficie y sistemas dunares asociados, así como la ten-
dencia de erosión/acreción a través del tiempo, son importantes para una correcta gestión (Boak 
y Turner, 2005, Fraile y Fernández, 2018). El análisis de la evolución de las superficies de las 16 
playas, basándonos en las fotografías aéreas de los años 2001, 2006, 2008 y 2015, permite calcular 
la zona de reposo, entendida como aquella donde se dan las autorizaciones administrativas a la 
vez que son las áreas de máximo uso recreativo. Por tanto, en el estudio no se ha hecho hincapié 
en la zona de uso intensivo o zona de swash, es decir, franja en donde se desarrollan juegos y en-
trada al mar, ni la zona de tránsito, la más lejana a la línea de costa, detrás de la zona de reposo y 
delimitada por el sector dunar delantero (Roig-Munar, 2002a, Alonso et al., 2015).
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Figura 2. Algunos ejemplos de las 16 playas analizadas
A.- cala Galdana B.- Son Parc
C.- Es Bot D.- Binigaus
E.- cala Pilar F.- cala Presili
3. Para el análisis de la capacidad de carga física, que es sobre la que gravita el presente trabajo, nos 
hemos basado en los modelos de frecuentación y uso de playa, con conteos en el mes de agosto 
entre las 10:00 h a las 20:00 h (Roig-Munar, 2002a y b). Para ello se han utilizado los conteos, rea-
lizados por el OBSAM (2017), de usuarios en la zona de playa, lámina de agua y entornos inme-
diatos correspondientes a un miércoles y a un domingo del mes de agosto de los años 2000, 2006, 
2011 y 2017, coincidiendo con las puntas de máxima presión de población (Marí, 2004). En el 
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caso de las playas de tipología C del año 2000 se han tomado estimaciones en base a la ocupación 
de la isla de los días aforados. Estos conteos se realizaron en tres franjas horarias representativas, 
siendo éstas las 12:00 h, las 14:00 h y las 17:00 h, permitiendo establecer los valores de capacidad 
de carga basada en sus superficies de reposo. Asimismo, esta capacidad de carga se calcula en base 
a los parámetros establecidos (Roig-Munar, 2002a), recomendados, y teóricamente aplicados por 
la Administración local de Menorca en las playas de tipología A, B y C. 
Este trabajo se centra en la capacidad de carga física, ya que a raíz de los estudios de capacidad de 
carga ecológica en las playas de la isla se realizaron propuestas de gestión tanto del sistema como 
de sus usos (Roig-Munar, 2002a), aplicando a partir del año 2004 medidas de gestión en aras a su 
renaturalización y recuperación (Ley et al., 2007, Roig-Munar et al., 2018a). A modo de ejemplo, 
en la Figura 3A y 3B observamos la playa de Macarelleta, donde en el año 2003 no había medidas 
de gestión del sistema dunar y el uso recreativo no estaba ni gestionado ni regulado, afectando a 
las morfologías dunares y vegetación asociada por convertirse en espacios de uso, reposo y trán-
sito, con efectos erosivos que se agravaban con el paso del tiempo (Figura 3A). En este caso se 
aplicaron medidas de gestión para la recuperación de la continuidad del sistema dunar delantero, 
y se restringieron los usos recreativos en el interior del sistema, instalando captores de retención 
sedimentaria y el perimetraje del sistema mediante cuerda. De esta manera, tal y como se aprecia 
en la Figura 3B, el espacio de reposo queda delimitado, pudiéndose analizar la capacidad física de 
éste y extrapolable al resto de sistemas. 
Figura 3. Medidas de gestión geo-ambiental y de reordenación de usos en cala Macarelleta. 
A.- Macarelleta (2003) con uso recreativo de las zonas 
dunares
B.- Macarelleta (2014) con restricción de usos en la zona 
dunar y delimitación de la zona de reposo
4. Análisis espacio temporal de las 16 playas objeto de estudio (Figura 1). Se han escogido 13 
variables cualitativas (Tabla 2) que permiten analizar los condicionantes que pueden determinar 
patrones de uso y frecuentación de las 16 playas analizadas, y que en cierto modo determinan no 
solo la capacidad física si no su capacidad perceptual, así como la diferencia entre el producto 
ofrecido y el producto real y percibido, aunque esta percepción difiere mucho de residentes y visi-
tantes (Roig-Munar y Martín-Prieto, 2003). Estas variables guardan relación con la planificación, 
los usos y la gestión, y a ellas les hemos asignado diferentes valores (Tabla 2) y han sido analizadas 
estadísticamente mediante el programa SPSS v.14., diferenciando:
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Tabla 2. Variables utilizadas en el análisis espacio-temporal de las 16 playas analizadas. 
VALORES
N Variables Código 0 1 2 3 4 5
1 Distancia a los centros hoteleros DH 0 0,5-1 1,5-5 5-10 >10
2 Distancia a los aparcamientos de la playa DA 0 0,5 1 1,5 >2,5
3 Distancia a los núcleos urbanos DP 0 0,5-1 1,5-5 5-10 >10
4 Tipo de playa PT A B C
5 Transporte público TP Si No
6 Estado del sistema dunar SD 0 1 2 3 4 5
7 Nivel de frecuentación de embarcaciones FV 0 0-10 11-20 21-30 30-40 >50
8 Nivel de frecuentación de usuarios FU 0 < 5 5-8 8-10 10-15 >15
9 Grado de publicitación GP 0 1 2 3 4
10 Servicios de playa SP 0 1 2 3
11 Golondrinas GL Si No
12 Figura de protección FP 0 ANEI PN
13 Limpieza mecánica y retirada de Posidonia NM Si No
Fuente: Elaboración propia.
• Variables de ordenación y planificación, entre las que figuran la distancia, en kilómetros, a 
centros hoteleros, a aparcamientos y a centros urbanos (DH, DA y DP, respectivamente). Se 
fijan los valores de 0 Km por su cercanía a la playa; de 0 a + de 2,5 Km de distancia respecto 
a los aparcamientos; y valores superiores a 10 Km de distancia a centros hoteleros y núcleos 
urbanos. Estos parámetros condicionan en cierta medida la facilidad de acceso y por ende la 
frecuentación a cada sistema (Peña-Alonso et al., 2018). Otra variable de este tipo es la pre-
sencia o ausencia del uso de transporte público (TP), como indicador de mayor accesibilidad 
al sistema (Simeone et al., 2012), así como las 3 tipologías de playas de la isla (PT).
• Variables referentes al estado de las morfologías dunares (SD), según la clasificación mor-
foecológica de los 5 estadios de Hesp (2002), y que representan indicadores de naturalidad 
del sistema playa-duna e incluso de su recuperación (García-Mora et al., 2001, Garcia-Lozano 
y Pintó, 2018), así como su relación con incorrectos usos de ocupación y medidas de gestión 
sostenible (Ley et al., 2007). 
• Variables de ocupación y frecuentación. Estas comprenden: 1- la presencia de embarcaciones 
recreativas (FV), según los valores descritos por Balaguer et al. (2008), y que oscilan en inter-
valos de 0 a 10 embarcaciones, con valor 1, y a más de 50 embarcaciones, con valor 5. 2- los 
valores de m2 por usuarios sobre el sistema playa (FU) y que se representan en intervalos de 
>5 m2/usuario hasta más de 15 m2/usuario. 3- el grado de publicitación (GP) de cada espacio 
analizado, analizado mediante valores entre 0, nada publicitado, y 4, muy publicitado, y que 
condiciona la frecuentación (Roig-Munar, 2011, Pérez-López y Roig-Munar, 2012), oscilando 
sus valores de 0 a 4, como nota de máxima publicitación. Se valora también la presencia de ser-
vicios en la playa (SP), que suponen una cierta comodidad al usuario, según Yepes y Medina 
(2005), valorándose entre 0 a 3, siendo el máximo valor el que representa todos los servicios 
disponibles en Menorca. Se suma la presencia o ausencia de Golondrinas en la playa (GL), 
puesto que implica incrementos notables de usuarios sobre este sistema una vez desembarcan 
y se superponen al uso procedente de tierra.
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• Variables referentes a gestiones que afectan de forma regresiva el sistema playa y sistema dunar 
delantero, como la limpieza mecanizada en áreas de reposo y en la base de las foredune, y/o 
la retirada de Posidonia oceánica sobre la zona de swach (NM), medidas que no favorecen la 
recuperación del sistema (Pintó et al., 2014; Schlacher y Thompson, 2008).
• Variables respecto a la existencia de figuras de protección legislativas (FP) como Parques Na-
turales (PN) y/o ANEI, valorándose en 0 como no presencia, 1 ANEI y 2 PN.
3. Resultados
3.1. Evolución de las superficies de reposo
La posición de la línea de costa y del sistema playa-duna es altamente variable a corto plazo, con 
variaciones de su perfil y posición (Servera y Martín, 1996), a pesar de esto la línea empleada para 
la digitalización de la superficie ha sido desde el límite húmedo/seco, que marca el comienzo de 
la playa seca (Ojeda, 2000, Alonso et al., 2015), hasta la zona delantera del talud de la foredune. 
Para poder definir la línea de costa se ha estimado el punto de máxima llegada del oleaje sobre 
la playa seca, que permite mayor precisión en Baleares que en playas mareales (Martín, et al., 
2018). En base a este límite de línea de costa se define a +2 m hacia tierra, la superficie de reposo 
(Roig-Munar, 2002a). Morfológicamente la zona de tránsito o playa alta, comprende las primeras 
morfologías efímeras del talud de la foredune, espacio que fue definido en muchas playas desde el 
año 2004 con la instalación del perimetraje del sistema dunar, y que delimita el espacio de reposo 
y el sistema dunar, recomendando no acceder al sistema (Figura 3 B).
En la Tabla 3 observamos las superficies útiles de playa o superficies de reposo que se han calcu-
lado para establecer la capacidad de carga física de cada playa (2001-2015). Las diferencias entre 
las superficies de 2001 y de 2015 superan en 6 casos los 1.200 m2, mientras que en los otros casos 
presentan cierta estabilidad, no existiendo una relación entre la tipología de playa y su sistema 
dunar asociado en los procesos de retroceso o avance identificados, ni tampoco una relación en 
la gestión y usos de cada playa. Las diferencias y fluctuaciones de superficies de playa obedecen 
a la naturaleza dinámica del litoral arenoso en períodos cortos de tiempo, hecho que puede en-
mascarar la percepción de la evolución a largo plazo. En ocasiones estos cambios en ciclos cor-
tos pueden dar lugar a resultados erróneos, considerando necesaria la observación de periodos 
largos, -superiores a 10 años, para poder realizar un diagnóstico fiable sobre el comportamiento 
evolutivo de la línea de costa (Boak y Turner, 2005) y su relación con la capacidad de carga física 
y ecológica.
Basándonos en la media obtenida de las superficies de reposo se realiza una estimación de la ca-
pacidad de acogida recomendada por playa, en base a los 5m2/usuario en playas tipo A y 15m2/
usuario en playas tipo B y C. La total acogida de las 16 playas asciende a 25.170 usuarios/día. En 
base a esta superficie de playa valoraremos la acogida a la que han sido sometidas a lo largo de los 
años siguiendo el análisis de m2/usuario. Por un lado, observamos que las playas que permiten 
una mayor acogida corresponden a playas urbanas, todas ellas con una media de 19.751 usuarios 
al día, mientras que las playas de tipología B y C pueden llegar a acoger 4.558 y 860 usuarios res-
pectivamente. Se trata principalmente de calas relativamente pequeñas asociadas a barrancos o 
bien a playas con superficies relativamente escasa, puesto que sus sistemas dunares se desarrollan 
a escasos metros de la línea de costa, o bien son playas, como el caso de Binigaus (Figura 2D), 
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que presentan una estrecha franja de arena asociada a pequeños acantilados inestables o a calas 
encajadas como cala Presili, cala Macarella y cala Macarelleta. 
Tabla 3. Evolución de las superficies de reposo en m2, media de los años analizados (2001-2015), y la 
cabida óptima de usuarios en base a los criterios establecidos por tipologías de playas A, B y C.
Playa Tipología 2001 2006 2011 2015 Media Diferencia Acogida
St. Tomás A2 13584 15079 14835 13610 14277 -26 2855,4
Son Parc A2 17485 14265 12853 14633 14809 2852 2961,8
Arenal Castell A1 15120 14983 14780 14894 14944,25 226 2988,9
Son Bou A A2 32887 41849 40115 32098 36737,25 789 7347,5
Cala Galdana A1 15804 20010 16704 19440 17989,5 -3636 3597,9
Son Bou B B 25260 33511 31287 25670 28932 -410 1928,8
Cavalleria B 8363 7972 7175 9746 8314 -1383 554,3
Es Bot B 5390 5709 6611 4622 5583 768 372,2
Algairens B 6415 5148 7487 5996 6261,5 419 417,4
Binigaus B 5222 17000 15594 12873 12672,25 -7651 844,8
Macarella B 6118 5476 5471 4869 5483,5 1249 365,6
Macarelleta B 1172 1244 1152 966 1133,5 206 75,6
Cala Pilar C 5369 4459 4559 5138 4881,25 231 325,4
Trebalúger C 3715 6170 3702 5581 4792 -1866 319,5
Cala Morella C 1997 967 1265 2046 1568,75 -49 104,6
Cala Presili C 2198 991 1678 1774 1660,25 424 110,7
Fuente: Elaboración propia basándonos en los datos del OBSAM (2017).
3.2. Análisis de la capacidad de carga 
Una de las causas que facilitan los procesos erosivos en los sistemas playa-duna es el elevado 
número de visitantes en época estival, superando la capacidad de carga física y la capacidad de 
carga ecológica del sistema playa-duna (Martín-Prieto et al., 2018). La superación del límite fí-
sico, así como la falta de control de usos, facilita el trasiego de usuarios sobre la duna delantera, 
el sector dunar interior y la instalación de usuarios en las foredunes y las dunas, favoreciendo la 
erosión del conjunto del sistema (Figura 3A), que se ve agravado en período hibernal si no hay 
una gestión encaminada a su recuperación (Ley et al., 2007, Martín-Prieto et al., 2018). Para este 
análisis, nos hemos basado en las puntas de máximo uso aforadas en las playas (Figura 1), don-
de el período de máxima afluencia se encuentra entre la franja de 13:00-16:00 h (Roig-Munar, 
2002b), correspondiente al modelo de uso de playa mediterránea y representado con dos picos 
máximos de ocupación, uno por la mañana y otro por la tarde en el caso de playas urbanas, y un 
pico central del día, entorno a las 14:00 h, en playas naturales (Figura 4).
La Figura 4 ejemplifica la media de los aforos realizados durante los años 1999, 2000, 2001 y 2002 
de las 10:00 h a las 20:00 h, en la playa de St. Tomás y en la playa de Algairens (Figura 1), un labo-
rable y un festivo del mes de agosto, y que fueron la base para establecer los patrones de uso de las 
playas de la isla, siguiendo la metodología de Blázquez (1995). Es a partir de este patrón que en el 
año 2003 los recuentos de usuarios se concentran en tres franjas horarias representativas (12:00 h, 
14:00 h y 17:00 h) un laborable y un festivo del mes de agosto, siendo estos los de máxima afluen-
cia turística en el caso de los laborables entre semana, y de afluencia turística y recreativa en el 
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caso de los festivos, generalmente domingos (Roig-Munar 2002a y b), y que permiten establecer 
patrones de uso y la capacidad de carga basada en las superficies de reposo calculadas (Tabla 3). 
En la Tabla 4 se observan los cálculos realizados en cada una de las 16 playas analizadas para de-
terminar los m2/usuarios basándonos en los aforos máximos realizados en cada año muestreado 
(2000-2017) y en base a las superficies de reposo calculadas en las playas (2001-2015). Los m2/
usuario corresponden a la aplicación de los criterios establecidos por cada tipología de playa, 
donde la media de cabida para estas playas es de 15,1 m2/usuario. Si diferenciamos por tipologías 
de playas destacan los 11,6, 18,7 y 13,2 m2/usuario para las playas A, B y C respectivamente. Estas 
medias se ajustan a los valores establecidos en playas de tipología A y B, mientras que en las pla-
yas C el valor es ligeramente inferior a los 15 m2/usuario. 
Tabla 4. Valores de m2/usuario (2000-2017) y promedio basado en los criterios establecidos según la 
tipología de playa.
Playa Tipología 2000 2006 2011 2017 Promedio
St. Tomás A2 13,1 11,6 15,6 10,3 12,7
Son Parc A2 21,3 15,5 11 18,2 16,5
Arenal Castell A1 5,1 10,8 5 5,4 6,6
Son Bou A A2 8,5 16,8 16,5 12,2 13,5
Cala Galdana A1 3,6 11,1 8,8 10,6 8,5
Son Bou B B 24,2 59,3 53,6 69,6 51,7
Cavalleria B 10,4 7,5 8,1 12 9,5
Es Bot B 46,1 20,4 24,1 26,2 29,2
Algairens B 12,4 20,8 15,2 16,4 16,2
Binigaus B 6,4 13,3 16,1 11,1 11,7
Macarella B 10 9 3,6 12,6 8,8
Macarelleta B 4,2 5,4 2,7 3,5 4,0
Cala Pilar C 24,1 20,5 17,6 20,4 20,7
Trebalúger C 13,2 14,7 7 18,5 13,4
Cala Morella C 8,1 9,9 6,2 8,2 8,1
Cala Presili C 9,9 9,7 7,9 15,4 10,7
Mediana Total 13,8 16,0 13,7 16,9 15,1
Media A 10,3 13,2 11,4 11,3 11,6
Media B 16,2 19,4 17,6 21,6 18,7
Media C 13,8 13,7 9,7 15,6 13,2
Fuente: Elaboración propia basándonos en los datos del OBSAM (2017).
La Figura 5 representa gráficamente los m2/usuario en los máximos picos de afluencia por cada 
playa y en base a los resultados obtenidos por cada año (Tabla 4), con una distribución de puntos 
muy homogénea en las playas urbanas que dan como resultado medias de distribución de entre 
6 y 16 m2/usuario, ajustándose a las recomendaciones establecidas en Menorca. En la Figura 6 se 
representan los valores medios de m2/usuario por cada una de las 16 playas (Tabla 4).
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Figura 4. Modelo de frecuentación de playas urbanas y naturales en Menorca, el caso de St. Tomás y 
Algaiarens (Figura 1).
Fuente: Elaboración propia en base a los aforos de los años 1999, 2000, 2001 y 2002.
Figura 5. Representación de m2/usuario (2000-2017) de las 16 playas analizadas.
Fuente: Elaboración propia
Apreciamos que las playas de tipología A superan con creces la capacidad aconsejada, donde nin-
guna de ellas presenta valores medios inferiores a lo establecido como óptimo, los 5 m2/usuario 
(Figura 6). Destaca únicamente Cala Galdana (Figura 2A) que el año 2000 presenta valores de 
3,6 m2/usuario (Figura 5), y coincidiendo con el mínimo de superficie de playa calculado (Tabla 
3), y Arenal d’en Castell que en el año 2011 se encuentra en el límite aconsejado de 5 m2/usuario. 
Por lo que respecta a las playas de tipología B destaca la playa de Son Bou, la más larga y extensa 
de la isla, con valores que se encuentran entre 24,2 y 69,6 m2/usuario, con una media de 51,7 m2/
usuario. El resto de playas de tipología B presentan valores medios de 18,17 m2/usuario, aunque 
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algunas playas ni siquiera superan el umbral marcado para playas de tipología A, como es el caso 
de Macarelleta, con medias de 4 m2/usuario y mínimas de 2,7 m2/usuario en 2011. Las playas de 
Cavalleria, Binigaus y Macarella no presentan valores superiores de 15 m2/usuario como media 
(Tabla 4, Figura 6), y sus valores anuales son incluso inferiores a las playas eminentemente ur-
banas, especialmente en Macarella y Cavalleria (Tabla 4, Figura 5). Los valores de uso de estas 
playas se encuentran relacionados con elevados índices de publicitación, a pesar de que se trata 
de playas sin servicios, sin transporte público y sin proximidad a estacionamientos. En estos ca-
sos la publicitación favorece una visitación que se ve reflejada en m2/usuario. Tan solo las playas 
de tipología B de Es Bot (Figura 2C), Algairens y Son Bou B, superan los 15m2/usuario todos los 
años (Figura 5 y 6). 
Las playas de tipología C presentan valores medios de 13,2 m2/usuario, no superando el límite 
recomendado, las playas de Trebalúger, Presili y Morella, de acceso exclusivamente peatonal, tam-
poco presentan los valores de 15 m2/usuario en casi todos los años analizados (Tabla 4, Figura 5 y 
6), e incluso sus valores son inferiores a las playas de tipología B, donde destacamos únicamente 
Cala Pilar (Figura 2E) que todos los años analizados presenta valores superiores a los 17 m2/usua-
rio y una media de 20,7 m2/usuario. 
Figura 6. Representación de la capacidad de carga media en las 16 playas (2000-2017)
Fuente: Elaboración propia 
3.3. Análisis espacio-temporal de las 16 playas 
Se realiza un Análisis de Componentes Principales (ACP) de las 13 variables seleccionadas (Tabla 
2), relacionadas con la tipología de cada playa, de su uso y frecuentación, y de la gestión y pla-
nificación que se dan sobre cada sistema. El ACP extrae 2 factores significativos que explican en 
conjunto el 59,71% de la varianza total, siendo 15,19% y 44,52% para la Dimensión 1 y la Dimen-
sión 2 (DIM) respectivamente (Tabla 5). Se extraen dos componentes relevantes, que facilitan la 
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interpretación de los resultados, ya que recogen la variabilidad de los datos espacio-temporales 
(2000-2017), y dan lugar a su contextualización dentro de la evolución de cada sistema. 
Tabla 5. Valores significativos de las 13 variables analizadas (Tabla 2) por cada uno de los ejes, DIM1 y 
DIM2.
Variable Código D1 D2
Var1 PT 15,840 0,025
Var2 DA 13,823 0,007
Var3 DH 11,544 7,294
Var4 DP 1,560 4,332
Var5 SD 0,236 4,784
Var6 GP 2,296 28,046
Var7 FU 0,027 13,967
Var8 FV 0,008 34,695
Var9 SP 14,087 0,030
Var10 GL 1,490 0,543
Var11 FP 11,598 1,796
Var12 TP 13,781 3,990
Var13 NM 13,710 0,490
Fuente: Elaboración propia 
La correlación de las variables con los dos ejes definidos por los factores extraídos, DIM1 y DIM2, 
hace posible identificar estas variables como las que mejor explican las diferencias apreciadas en 
la evolución de las playas analizadas y en sus pautas de usos y frecuentación, así como las varia-
bles que mejor explican su posición. Las correlaciones más significativas obtenidas con el factor 
DIM1 y DIM2 (Tabla 5, Figura 7) representan las siguientes variables:
1. En el eje horizontal las correlaciones más elevadas de la componente DIM1 se presentan en dos 
grupos, aquellas variables relacionadas con la tipología de playa (A, B y C), con presencia de ser-
vicios de playa y con proximidad a centros hoteleros y a estacionamientos, con valores compren-
didos entre 11,5 y 15,8 (Tabla 5), y aquellas variables relacionadas con las figuras de protección y 
con la gestión sostenible sobre el sistema playa, con valores comprendidos entre 11,5 y 13,7. Por 
tanto se trata de un eje en el que estos dos grupos de variables homogéneas, por lo que respecta 
a sus valores, condicionan su distribución espacial hacia playas con características urbanas, o 
bien playas que presentan algunos servicios a pesar de ser de tipología B, y que en cierto modo 
desnaturalizan el sistema.
2. En el eje vertical (DIM2) destacan las variables de publicitación de cada playa, y que condicio-
nan en gran medida el grado de visitación, y las exigencias de demandas de gestión, de ordenación 
y de servicios por parte de los usuarios e incluso del sector hotelero, y el estado geo-ambiental 
del conjunto del sistema playa-duna. Los niveles de frecuentación de usuarios sobre la playa y la 
presencia de embarcaciones se encuentran relacionados con esta variable de publicitación y por 
ende de presión tanto en el medio litoral terrestre como en el medio marino. Estas tres variables 
presentan valores elevados en relación al resto de variables (Tabla 5), superiores a 13,9 hasta 
valores de 34,6. El resto de valores significativos corresponden a la distancia a centros hoteleros 
y a la distancia a estacionamientos (Tabla 5), mientras que otras variables no superan el valor 5. 
Al tratarse de una isla, con unas isócronas de transporte relativamente bajas, un elevado uso de 
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medios de transporte privado y de alquiler y la falta de servicios de transporte público en playas 
de tipología B y C, el desplazamiento en medios privados hacia espacios altamente publicitados 
se manifiesta en la frecuentación de estos por tierra. Destacan los valores concentrados en tres 
variables que determinan en gran medida cada playa en función de su frecuentación asociada al 
sistema playa-duna, tanto emergido como sumergido, las embarcaciones y la publicitación.
Figura 7. Distribución de las 13 variables en el espacio factorial definido por DIM1-DIM2.
Fuente: Elaboración propia 
En la Figura 7 se observa como la variable referida a la publicitación de playa tiene una importan-
cia enmarcada en los cuadrantes negativos y que puede condicionar algunas playas hacia compo-
nentes más semiurbanos o bien condicionar las gestiones basadas en la supuesta satisfacción de 
los usuarios, mientras que las 12 variables restantes se distribuyen sobre los cuadrantes derecho 
inferior y derecho superior con valores positivos. Las variables 5, 7 y 13 (Tabla 5), retirada de Po-
sidonia, transporte público y frecuentación náutica inciden de forma leve en la migración de los 
sistemas hacia cuadrantes negativos del eje DIM2 y positivos en el eje DIM1, ya que por una parte 
tienen consecuencias en la conservación del conjunto del sistema (NM) y por otra condicionan 
los niveles de frecuentación (TP y FV), mientras que el resto de variables se concentran en el cua-
drante superior derecho, con valores representativos y siendo dos valores los que condicionan la 
evolución de playas; las variables de frecuentación de usuarios (FU) y el estado morfoecológico 
de los sistemas dunares (SD), que se relacionan con la capacidad de carga ecológica del sistema en 
aquellos que actualmente aún no han sido reordenados ni gestionados, como Macarella, Binigaus 
o Es Bot (Figura 2 C y E). 
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Figura 8. Distribución de los 16 casos de estudio (2001-2017) en el espacio factorial DIM1-DIM2.
Fuente: Elaboración propia 
La Figura 8 representa la distribución espacio-temporal (2000-2017) de los 16 casos de estudio 
(Figura 1, Tabla 3), donde se diferencian cuatro grandes espacios definidos por los ejes DIM1 y 
DIM2, en los que se distribuyen las playas en función de sus tipologías, la presencia de servicios 
y sus patrones de uso y frecuentación espacio-temporal, y que determinan el grado de ocupación 
del conjunto del espacio terrestre y marino. Cada uno de estos espacios definidos responde a di-
ferentes tipologías de playas (A, B y C) y a sus estados de conservación, de uso y de gestión a lo 
largo del período analizado, con una clara incidencia del grado de publicitación y de la presencia 
de servicios, la proximidad a núcleos turísticos o a estacionamientos. Observamos que la repre-
sentación gráfica de las 16 unidades en 4 períodos de análisis (Figura 8) presenta una distribución 
de puntos muy concentrados en los diferentes cuadrantes que podemos definir como:
A. Cuadrante inferior izquierdo, correspondiente a playas urbanas de tipología A2 y A1 que dis-
ponen de sistemas playa-duna asociados y con valores ambientales y de capacidad de carga física 
muy por encima de lo aconsejado (Tabla 4, Figura 5). Se trata de sistemas eminentemente urba-
nos, que disponen de servicios y están asociados a núcleos turísticos. 
Las playas de tipología A2 presentan sistemas dunares asociados, que hasta el año 2003 no es-
taban gestionados en aras de su recuperación, esto habilita a suponer que la superación de la 
capacidad de carga ecológica se manifestaba en la afectación de forma regresiva del sistema du-
nar, al desarrollarse morfologías erosivas que ponían en riesgo la estabilidad, ya que no había 
mecanismos de gestión y regulación de usos (Garriga et al., 2017). La aplicación de medidas de 
gestión sostenibles contribuyó a la recuperación de los sistemas dunares y a la delimitación de los 
usos recreativos y de servicios sobre la playa emergida, pudiendo establecer tan solo la capacidad 
de carga física, ya que el sistema se vio gestionado y regulado en su uso (Figura 3B), hecho que 
se manifiesta en la ligera migración de las playas hacia componentes de renaturalización. Como 
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resultado del análisis espacio-temporal (Figura 7) observamos una nube de puntos correspon-
diente a las playas de Son Bou A, Arenal d’en Castell, St. Tomás y Son Parc, con valores medios 
de 12,3 m2/usuario, y en los que ninguna variable ha condicionado una evolución de estas playas 
hacia procesos eminentemente urbanos con la destrucción o degradación de los valores geo-am-
bientales ni un aumento de sus servicios ofrecidos que hayan degradado el sistema por su gestión 
u ocupación. Estas playas presentan poca variabilidad, y la que presentan corresponde a procesos 
de recuperación geo-ambiental del sistema una vez se aplicaron medidas de gestión (Roig-Munar 
et al., 2018b).
B. Cuadrante superior izquierdo. En él se encuadran sistemas eminentemente urbanos como Cala 
Galdana (Figura 2A) que no presenta valores ambientales relevantes ni sistema dunar asociado, 
ya que este fue destruido para convertir la playa en un solárium con la construcción de un pa-
seo marítimo en la zona alta de playa correspondiente a su sistema dunar delantero. Esta playa 
se sitúa en el margen de los valores más negativos del cuadrante DIM1. Las gestiones de esta 
playa son eminentemente urbanas y presenta una elevada ocupación de servicios sobre la playa, 
entornos, paseo marítimo y en la zona de batida de oleaje, así como un gran número de embarca-
ciones fondeadas en la cala. A pesar de su condición urbana esta presenta una media de 8,5 m2/
usuario, donde tan solo en el año 2000 no supera los 5 m2/usuario (Figura 5 y 6). Dentro de este 
cuadrante de playas urbanas cabe destacar las playas de tipología B, como Macarella y las migra-
ciones puntuales realizadas por la playa de Algairens. El caso de Macarella presenta servicios de 
restauración que la hacen una playa de connotaciones semiurbanas. La aprobación de servicios 
temporales en las dos playas que se otorgaron en el 2006, dio lugar a la pérdida de naturalidad 
del conjunto del sistema por su artificialización, con la dotación de servicis urbanos, pérdida de 
identidad como playa natural y su migración hacia connotaciones semiurbanas (Roig-Munar, 
2003). Las dos playas presentan valores de frecuentación elevados que condicionan su capacidad 
de carga recreativa, con una media de 8,8 m2/usuario en Macarella y valores más óptimos en Al-
gairens, con 16,6 m2/usuario. Las dos calas, a pesar de encontrarse en ANEI, han sido sometidas 
a gestiones de recuperación dunar diferenciales, por una parte en Algairens ha sido gestionado 
su sistema dunar mediante trampas de sedimento para recuperar morfologías dunares y cuerdas 
para delimitar los usos de playa y delimitar el uso recreativo en las dunas. Por el contrario, Maca-
rella no ha sido sometida a gestiones en aras de recuperar su sistema dunar de fondo de cala, con 
una ocupación recreativa sobre formas dunares actualmente efímeras y relictas, correspondiente 
a un estado morfoecológico regresivo según la clasificación de Hesp (2002). Así mismo estas 
dos calas son gestionadas actualmente mediante cribados mecánicos puntuales de superficies de 
playa que pueden afectar a la estabilidad del sistema emergido. También cabe destacar elevados 
índices de frecuentación náutico-recreativa que afecta al paisaje, con valores punta superiores a 
las 55 embarcaciones fondeadas en cada playa.
C. Cuadrante inferior derecho. En este cuadrante encontramos playas de tipología B, Son Bou 
B, Binigaus, y playas de tipología C, como cala Presili, Morella y cala Pilar. Se trata de playas que 
quedan condicionadas por su naturalidad y por su protección, PN y/o ANEI, así como las distan-
cias a centros hoteleros a núcleos urbanos y a estacionamientos. Su capacidad media ha sido cal-
culada en 13,2 m2/usuario, no superando los 15 m2/usuario recomendados, a excepción de Cala 
Pilar. Son playas sin servicios, con sistemas dunares relativamente bien conservados y que no 
fueron gestionados hasta el año 2004, siendo sus niveles de frecuentación náutico-recreativa rela-
tivamente bajos, excepto en el caso de Trebalúger donde sus niveles han ido aumentando durante 
el período de análisis y donde hay que destacar la presencia de dos golondrinas que dan lugar a 
puntas de uso terrestre elevados con valores de 13,4 m2/usuario. En este cuadrante destacamos las 
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playas de Binigaus, Cavalleria y Trebalúger, puesto que en los años 2001 y 2017 han sufrido una 
migración hacia el cuadrante superior derecho, condicionado por la presencia de servicios como 
taxi-embarcación en el caso de Trebalúger y la presencia de numerosas embarcaciones de alqui-
ler a motor sin necesidad de carnet con base en Cala Galdana, y que generan elevados índices de 
frecuentación náutico-recreativo. En el caso de Binigaus la migración se da por la proliferación de 
embarcaciones de recreo en los últimos años, y por la degradación de su sistema playa-duna de 
fondo de cala, sin que se hayan aplicado medidas de gestión para su recuperación y conservación.
D. Cuadrante superior derecho. En el podemos encontrar aquellas playas que más publicitación 
presentan y con elevados niveles de frecuentación. Se trata de playas ubicadas en ANEI que pre-
sentan migraciones hacia espacios con connotaciones semiurbanas por la dotación de servicios, 
como la playa de Algairens, y que presentan fluctuaciones al cuadrante superior izquierdo. Playas 
como Trebalúger, Cavalleria, Es Bot y Binigaus presentan fluctuaciones entre los cuadrantes infe-
rior y superior derecho y se encuentran condicionadas por las variables de erosión, asociada a la 
falta de control de usos sobre el sistema dunar. Así mismo, estas playas presentan, en los últimos 
análisis, procesos erosivos asociados a una incorrecta gestión en el caso de Es Bot y Binigaus, 
mientras que Trebalúger y Binigaus presentan elevados índices de frecuentación tanto terrestre 
como por mar. Este cuadrante es el que presenta mayor movilidad espacio-temporal con dominio 
de fluctuaciones entre el inferior y superior, identificando la playa de Macarelleta como la más 
estacionaria, pero en el límite entre tendencias a semiurbanas, no por su dotación de servicios si 
no por elevados niveles de frecuentación náutica y de playa.
4. Discusión y conclusiones
El uso indiscriminado de los espacios dunares como espacios funcionales y las gestiones que 
suponían su regresión, afectaron de forma considerable a la estabilidad de estos. El análisis de la 
capacidad de carga ecológica permitió establecer las bases de gestión, a partir de los años 2004-
2005, aplicándose medidas encaminadas a la mejora de los sistemas playa-duna. Se destacan la 
delimitación del espacio dunares, hecho que permitió establecer la capacidad de carga física (m2/
usuario), ya que el espacio de uso y reposo quedó definido (Figura 3B), no requiriendo el uso de 
ecuaciones y ponderaciones para establecer la capacidad física y ecológica. 
El período de análisis de superficie de playas es corto, inferior a los 14 años, y no refleja la realidad 
dinámica del sistema playa-duna, no permitiendo observar tendencias de retroceso o avance, ni 
su relación con la tipología de playa, su uso y gestión, pero sí permite establecer valores aproxi-
mados de superficie de uso en los años analizados. 
El primer aspecto del objeto de estudio fue verificar si el nivel de uso real coincidía con la ca-
pacidad de carga sugerida en el litoral de Menorca. Se observa que la capacidad de carga de las 
playas está, en líneas generales, dentro del límite recomendado en m/usuario y en el máximo de 
ocupación de la isla. Por tanto cabe suponer que las playas como sistemas, más aún cuando estas 
están delimitadas por perímetros que impiden el uso de las dunas, no están sometidas a impactos 
ambientales que afecten al sistema playa-duna en su máxima ocupación recreativa y turística. 
El enfoque en el que se enmarca el análisis de la capacidad de carga física demuestra a través de 
los resultados su potencialidad para incluir variables de diversa índole, pero sin perder el objetivo 
final que es el desarrollo sostenible de las de playas y su explotación racional. A pesar de existir 
unos criterios establecidos para determinar m2/usuario en diferentes tipologías de playa, hemos 
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observado como estos criterios se siguen en playas urbanas, superando incluso los metros re-
comendados, mientras que en las playas de tipología B y C los valores medios presentan ciertas 
diferencias. Los comportamientos observados en los sistemas (Figura 8) reflejan una tendencia 
estable en las playas de tipología A, mientras que en playas de tipología B y C este comportamien-
to difiere en base a las gestiones del sistema, a los usos y la dotación de servicios. Con la inclusión 
de variables útiles se puede observar el escenario de la actividad turística caracterizada por pro-
cesos de artificialización, como es el caso de los indicadores sintéticos de la capacidad de carga, 
enfatizando el uso recreativo de la playa y su vocación turística o semiurbana, pero sin afectar las 
condiciones naturales que sustentan su uso turístico-recreativo. Estas variables permiten analizar 
tendencias de futuro con la modificación de cada una de ellas sobre el espacio playa-duna y sirven 
como una herramienta básica de gestión del conjunto del sistema.
Los comportamientos observados en los sistemas playa-duna reflejan que las gestiones para la 
recuperación permiten establecer valores numéricos como eficaces para determinar la capacidad 
de carga. A pesar de estos valores obtenidos en las diferentes playas, consideramos que no supone 
problema alguno el incremento de uso recreativo de los espacios litorales que presentan valores 
altos en m2/usuario, ya que son el atractivo turístico de la isla y su delimitación entre sistema pla-
ya y duna permite una mayor cabida sin afectación morfológica al sistema, no entrando en este 
trabajo lo que supondría su valoración perceptual. Hay que señalar que basándonos en el trabajo 
de campo en diferentes años de muestreo se comprueba que a pesar de los resultados obtenidos 
en el conjunto de las playas, la distribución de usuarios se concentra entre los 10 y 15 metros de la 
línea de agua, siendo esta franja la más ocupada en los momentos de mayor afluencia, e incluso de 
baja afluencia (Figura 3). La distribución espacial en las playas está influenciada por los accesos 
e incluso por la situación de algunos servicios en las playas urbanas y en las playas con connota-
ciones semiurbanas. Se observa que a partir de los accesos se puede intuir cierta distribución de 
los usuarios con efecto progradante. En el caso de playas de tipología B y C con un solo acceso, la 
distribución y ocupación se concentran en este punto, disminuyendo hacia las zonas más lejanas 
de la playa, como podemos observar en Cavalleria y en Algairens. En el caso de Cavalleria (Figura 
9) y Algairens, playas con un solo acceso y con una longitud de 450 y 370 m respectivamente, 
observamos que los usuarios se concentran en la zona de accesos, hecho que conlleva una dismi-
nución de m2/usuario en este sector, y que en muchas ocasiones es donde se dan mayores tasas de 
erosión asociadas al exceso de frecuentación (Martín-Prieto et al., 2018).
Definir la capacidad de carga física de una playa es indudablemente un tema complejo, donde el 
consenso es difícil de lograr, ya que la distribución de usos no es homogénea en toda la playa, ni 
las demandadas exigencias y percepciones pueden definirse con un valor numérico. Las densi-
dades de ocupación medidas están en valores tolerables. La capacidad de carga de una playa no 
puede expresarse como valor fijo y rígido, por el contrario, debería oscilar entre dos umbrales 
tolerables, lo que permite la gestión del concepto de una manera integrada, flexible y sostenida. 
Estos valores de capacidad de carga física tendrían que servir de base para establecer la capacidad 
de carga perceptual de cada tipología de playa y en función de franjas horarias y origen de los 
usuarios.
La metodología propuesta de cálculo de la capacidad de carga se ha basado en los valores máxi-
mos de usos y en las superficies de playa, pero estos varían como patrón dinámico, que se mo-
dificará dependiendo de las condiciones ambientales, la calidad de los servicios conexos y el 
equipamiento, así como la temporada de análisis. La determinación de un número máximo de 
visitantes no puede ser vista como una garantía de sostenibilidad para un destino turístico, sino 
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que debe ser entendida como uno de los instrumentos que buscan promover la gestión sostenible 
del recurso. Por esta razón se establece que la capacidad de carga no debe ser vista desde una 
perspectiva estrictamente determinante sino como una alerta que indique si se está próximo a 
alcanzar un número máximo de personas que afecte al sistema.
Figura 9. Pautas de distribución de usuarios en relación a los accesos a la playa, el caso de Cavalleria 
y Algairens.
A. Cavalleria, apreciamos como la distribución de usuarios 
se encuentra circunscrita a su accesos.
B. Algairens, donde la distribución de usuarios está en la 
zona de playa más cercana al acceso.
En los términos de un estudio de capacidad de carga los resultados encontrados apuntarían a 
un uso sostenible tanto de las playas urbanas como playas naturales, pero la realidad no es tan 
simple. Si bien por un lado la superación del límite de carga es innegablemente perjudicial para 
el área analizada, por otro lado respetar los límites estipulados no garantiza la sustentabilidad del 
área en espacios no gestionados. De hecho, a pesar de estar por debajo del límite máximo suge-
rido, las observaciones in situ muestran que el comportamiento de algunos usuarios es capaz de 
poner en riesgo la calidad ambiental del conjunto del sistema playa-duna en casos como Maca-
rella o Binigaus. Dicho comportamiento afecta no sólo a la calidad de los recursos naturales sino 
también a la calidad de la experiencia de los visitantes, y a la capacidad de la actividad en usuarios 
que valoren las playas como espacios naturales.
Los datos disponibles por el OBSAM se centran en aforos del mes de agosto y no son continuos 
en todos los años, hecho que dificulta en gran medida poder establecer pautas de uso a lo largo 
de un período estival completo. Así mismo, los datos no presentan continuidad de aforo en todas 
las playas, realizando aforos en playas que no son representativas de usos mixtos turístico-recrea-
tivos, ni eminentemente turísticos. Al tratarse de un valor que refleja el producto territorial más 
ofertado se tendrían que realizar aforos en playas representativas, con metodología comparable y 
durante los 6 meses de temporada turística (mayo a octubre).
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